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4º Encuentro Internacional 

“Jóvenes hacia Asís”
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Hnos. Menores Conv. – España
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Presentación

Queridos amigos y amigas: “el Señor os dé la paz”. 


Con este deseo, con el que Francisco de Asís nos dijo que saludáramos a todos los que encontráramos por los caminos
, paso a presentaros unas pistas de reflexión y de oración sobre su conversión, de cuyo acontecimiento se cumplen ochocientos años precisamente en estos meses. 


Este material quiere ser la primera parte de la preparación al encuentro- peregrinación que realizaremos, si Dios quiere, en agosto a su ciudad natal, Asís. Hemos sido convocados por el Ministro general de los Hermanos Menores Conventuales para vivir el 4º Encuentro Internacional de Jóvenes en los lugares donde tuvo inicio el “Movimiento Franciscano”. Quisiéramos que esta oportunidad fuera para nosotros un momento de gracia y una ocasión preciosa para compartir con jóvenes de todo el mundo nuestra fe, nuestras búsquedas y nuestro afecto por Francisco, el “hermano universal”. 

La segunda parte la realizaremos durante el viaje a Asís, aprovechando las diferentes paradas en Francia (Narbona) y en Italia (Génova) y mientras nos vamos conociendo, ya que nuestro grupo estará formado por personas de diferentes lugares de España. A través de los momentos de oración, celebración y convivencia, tendremos la oportunidad de expresar y profundizar en lo que ahora os proponemos como preparación personal y en grupo, los que podáis hacerla.


En el ambiente que rodea el VIIIº Centenario de la conversión de Francisco de Asís, nuestra propuesta de reflexión-oración girará entorno a la experiencia del encuentro de Francisco con Cristo, que tuvo lugar, según nos cuentan las fuentes
, en la “iglesita” de san Damián ante la imagen del Crucificado-Resucitado que allí se encontraba. Atraídos por lo que él vivió, quisiéramos también nosotros tomar el pulso a nuestra vida cristiana y “reparar nuestra vida contemplando el rostro de Cristo”. 

Todos nosotros estamos llamados a ser piedras vivas en la Iglesia. Sólo contemplando a Cristo podremos hacer el camino que nos permita, junto a otros hermanos, reparar nuestra Iglesia de hoy, comenzando por tomarnos en serio nuestra propia conversión, es decir, la acogida sincera y transformadora de Jesucristo en nuestras vidas.

Los textos franciscanos que os iremos proponiendo en las notas, os los adjuntaremos en un dossier al final de las pistas de las catequesis. Otros aspectos prácticos del viaje y del encuentro os los comunicaremos en los próximos días, pero lo que iniciamos aquí es lo más importante.


Nos deseamos recíprocamente un buen camino de preparación, ¡desde dentro!, desde nuestra vida, sólo así será verdadero y nos dejará llenos.
Un abrazo fraterno a todos y a todas.


fr. Joaquín Agesta 
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Primera parte




    “Reparar nuestra vida 
  contemplando el rostro de Cristo”
1/ La conversión cristiana.

En la tradición judeo-cristiana, la conversión es dar la espalda a la alienación, al autoengaño y a la esclavitud y volver la vida a Dios. ¡Dar la cara a Dios, mirarle de frente en vez de escondernos de Él!, podríamos decir. Para referirse a este proceso, la Escritura usa el término griego “metanoia”, que indica no un cambio de costumbres, de modos de actuar; no un cambio de gestos errados que se repiten automáticamente, sino un cambio de mentalidad, un cambio de corazón, de motivaciones profundas, diríamos hoy. Convertirse, hoy como ayer es ¡volver al Señor! dejar los ídolos, las seguridades, los engaños, las trampas y dejarse hacer de nuevo por el Señor (Jeremías 18, 1-7).


Nuestra mentalidad occidental, racionalista y voluntarista, nos lleva enseguida a lanzarnos para conseguir aquello que intuimos es lo mejor, lo más valioso y tenemos el riesgo de entender la conversión como una conquista que hemos de realizar. ¡No! La metanoia, lleva consigo una dinámica de gracia y de libertad; no se puede forzar, es Dios el que busca a su criatura y recibe su mirada y sus pasos cuando ella se pone libremente en marcha hacia Él. Éste es el doble proceso: volverse hacia el Padre y encontrarnos con su mirada acogedora y fiel que nos espera; Él no nos ahorra la incerteza y la fatiga de nuestra libre voluntad de arrancar: la decisión y la valentía de ponernos en camino es nuestra y, al mismo tiempo, Él nos da la certeza de su espera y acogida. Este es el testimonio de toda la Escritura (Isaías 42, 8-20; Lucas 15, 11-32).


Jesús, al comenzar su vida pública, propone a la gente que encuentra que arriesgue y se atreva a vivir la llegada del Reino de Dios; para ello pide algo indispensable: la conversión… “se ha cumplido el tiempo, el Reino de Dios está cerca, convertíos y creed en la buena noticia” (Marcos 1, 15). No hay acogida del Reino sin conversión, no podemos seguirle sin volver de verdad a Él, saliendo de nosotros mismos, de nuestros miedos, ataduras y excusas para dejarnos encontrar por Él, consintiendo que su Palabra tenga autoridad en nuestra vida. Sin este paso, sin esta decisión, haremos de Jesús, de su evangelio, un líder religioso, socio-político o un altavoz de nuestros deseos y mejores ideales, pero siempre a nuestro arbitrio. 

Este proceso de conversión, que supone aprender a vivir buscándole, dejándonos encontrar por Él, dejando que tenga parte en nuestras vidas… ¡es para siempre, para cada día! Sólo dejándonos mirar por Cristo, que no nos dejará de buscar, y permaneciendo en un deseo sincero de Él, podremos comprender lo frágiles que somos y la suerte que tenemos de gozar de su amor, de su amistad. Vivir así nos despierta a la vida, como a Francisco, y nos da la posibilidad de ser transformados: personalmente y también la realidad que nos rodea, cargada de hermanos.
* Los signos de la conversión en la historia de la Iglesia han sido:

a) El reconocimiento de la lejanía de Dios, de la ambigüedad y ruptura en la relación con Él… ¡conciencia de pecado, expresada públicamente! (orden de la penitencia, praxis de confesión de los pecados, deseo sincero de retorno al evangelio).
b) Praxis penitencial (cambiable a lo largo de los siglos): prácticas penitenciales, siempre con una expresión pública controlada por la comunidad eclesial; la cuaresma como tiempo de gracia antes de la Pascua; la celebración sacramental de la reconciliación.
c) Compromiso transformador: la caridad, la limosna, la implicación del penitente en el ámbito social para desenmascarar las injusticias y cambiar las situaciones en favor de los pobres, los preferidos de Jesús y de su Reino. 
2/ Francisco, joven inquieto, en búsqueda…

Los propios testimonios de san Francisco y los de sus primeros biógrafos
 dan mucha importancia al periodo de la conversión, a los primeros pasos de su búsqueda, guiados por la insatisfacción. ¡Fue una etapa determinante en su vida!, en todos los sentidos. El recorrido de estos puntos que os proponemos no quiere ser sólo un recuerdo histórico que nos lleve a idealizar a Francisco, sino “un espejo” que nos haga volver a nuestra propia vida. En Francisco podremos reconocer algo de nosotros mismos: en sus inquietudes, en sus búsquedas, que quizás son como las nuestras o muy parecidas.

La insatisfacción produjo en Francisco un deseo de búsqueda. Cuando algo nos quema dentro o lo sofocamos, o lo sacamos fuera, o, de lo contrario, nos abrasa: ¡no nos deja en paz! 

Tres insatisfacciones pesan, en un primer momento, en el camino prometedor de Francisco: 

· Un ambiente familiar ambiguo: ternura de la madre, buena posición económica, necesidades cubiertas, futuro prometedor siguiendo el próspero negocio familiar, admiración y amistad de los que le rodean. Al mismo tiempo, también en su propia familia, la ambición desmedida y la sed de ganancia que domina a su padre y que va oscureciendo otros valores, otras apuestas que sostienen los grandes ideales que a él le atraen. Esta situación le lleva a desplazar sus deseos, queriendo alcanzar otros ideales en la conquista de la nobleza a través de los méritos de la guerra (establecer la justicia, amar y entregarse apasionadamente a un ideal grande, defender los derechos de los más pobres… y, en consecuencia, poner en juego su vida entera)
.  

· Experiencia de fracaso: la batalla de Collestrada, defendiendo los intereses de Asís, le condujo prisionero a Perusa y conoció en la cárcel la miseria y la deshumanización, que llevan consigo la falta de libertad y la carencia de lo necesario. Comienzan a tambalearse los ideales caballerescos y la enfermedad le sumerge en una dura crisis, no obstante la liberación conseguida por su padre después de un año de prisión. Firme en sus propósitos, insatisfecho en sus intentos de encontrar razones nobles por las que dar la vida, se alista de nuevo en las tropas que defendían los intereses del Papa Inocencio III en el centro y sur de Italia. Ahora será en Espoleto donde de nuevo se verá inmerso en una profunda crisis con una pregunta clave en el corazón: “¿a quién vale la pena servir, al siervo o al Señor?... y tú ¿por qué te empeñas en seguir al siervo? Francisco abandona, da marcha a tras y regresa a Asís, allí recibirá de nuevo un duro golpe: no es fácil presentarse ante los demás como un huido, como un fracasado sin rumbo
…
· Una sociedad desigual que crea grandes interrogantes en la sensibilidad limpia y observadora de Francisco. La dependencia del sistema feudal, que mantenía a muchas familias en la miseria, se ve superada por el desarrollo del comercio y de los oficios artesanales en el interior de las ciudades. Éstas se ven sobrecargadas por los que huyen del campo y su inseguridad, buscando nuevos modos de vida al servicio de los nuevos señores (comerciantes y artesanos). La subsistencia se hace precaria, también dentro de las ciudades: en los nuevos trabajos se explota a los empleados. Si a esta situación añadimos la enfermedad o la minusvalía física que dejaba a muchos a merced de la caridad, el panorama se agrava notablemente. Esta situación que Francisco conoce de primera mano, por ser hijo de comerciante y por tener empleados que trabajaban en su casa, le va minando y le deja nuevamente insatisfecho, avivando su incomodidad existencial. ¡Él va vislumbrando que la solución no está en seguir la rueda! 
       En la segunda parte de estas catequesis, abordaremos los pasos y los encuentros que determinaron la conversión de Francisco, haciendo de él un cristiano consciente, capaz de arriesgar y un hombre de paz (4º Encuentro Internacional).

3/ Trabajo personal de interiorización.

Algunas preguntas de fondo…


¿Me considero una persona que busca o con lo que tengo ya me vale?

¿A quién estoy buscando en mi vida?... ¿quién me falta?


¿Qué me da miedo al buscar?


¿Soy consciente de que Jesús, el Maestro, sale a buscarme?
Ora y contempla…


Marcos 1, 14-20; Lucas 19, 1-10; 15, 1-7; 15, 11-32; 16, 11-19.

Textos de los escritos franciscanos propuestos en el anexo.
Comparte…


Sería bueno que buscarais la ocasión de compartir en grupo el fruto de la reflexión personal y de la oración. Al hilo de los textos que os vamos proponiendo, en clima de oración, podríais reuniros en alguna capilla o todos juntos en el primer banco de la Iglesia. Preparad algún icono franciscano con alguna velita y alguna flor (¡el icono del Cristo de S. Damián… sería genial!). Haced un rato de silencio después de haber escuchado juntos el evangelio, dejando que brote algún deseo en forma de oración, compartiéndolo con los demás y acabando con el Padrenuestro.

Textos franciscanos

1/ Testamento de san Francisco (1-14): dictado por él mismo en 1226 durante los últimos días de su vida en Santa María de la Porciúncula.


“El Señor me dio a mí, el hermano Francisco, el comenzar de este modo a hacer penitencia, en efecto, como estaba en pecados, me parecía muy amargo ver leprosos. Y el Señor mismo me condujo en medio de ellos, y practiqué con ellos la misericordia. Y, al separarme de los mismos, aquello que me parecía amargo, se me tornó en dulzura de alma y cuerpo; y, después de esto, permanecí un poco de tiempo y salí del siglo.


Y el Señor me dio una fe tal en las iglesias, que oraba y decía así sencillamente: Te adoramos, Señor Jesucristo, también en todas tus iglesias que hay en el mundo entero y te bendecimos, porque por tu santa cruz redimiste al mundo.


Después de esto, el Señor me dio, y me sigue dando, una fe tan grande en los sacerdotes que viven según la norma de la santa Iglesia romana, por su ordenación, que, si me viese perseguido, quiero recurrir a ellos. Y si tuviese tanta sabiduría como la que tuvo Salomón y me encontrase con algunos probrecillos sacerdotes de este mundo, en las parroquias en que habitan no quiero predicar al margen de su voluntad. Y a estos sacerdotes y a todos los otros quiero temer, amar y honrar como a señores míos. Y no quiero advertir pecado en ellos, porque miro en ellos al Hijo de Dios y son mis señores. Y lo hago por este motivo: porque en este mundo nada veo corporalmente del mismo altísimo Hijo de Dios sino su santísimo cuerpo y santísima sangre, que ellos reciben y solos ellos administran a otros.


Y quiero que estos santísimos misterios sean honrados y venerados por encima de todo y colocados en lugares preciosos. Y los santísimos nombres y sus palabras escritas, donde los encuentre en lugares indebidos, quiero recogerlos, y ruego que se recojan y se coloquen en lugar decoroso. Y también a todos los teólogos y a los que nos administran las santísimas palabras divinas, debemos honrar y tener en veneración, como a quienes nos administran espíritu y vida (cf. Jn 6,64).


Y después que el Señor me dio hermanos, nadie me mostraba qué debía hacer, sino que el Altísimo mismo me reveló que debía vivir según la forma del santo Evangelio. Y yo lo hice escribir en pocas palabras y sencillamente y el señor papa me lo confirmó...”
2/ Leyenda de los Tres compañeros (4-6): según la tradición, fue escrita entre 1244 y 1246 por los hermanos León, Rufino y Ángel, compañeros de san Francisco.  

“Cuando la guerra entre las ciudades de Perusa y Asís fueron apresados Francisco y otros muchos conciudadanos suyos. Pero como era noble por sus costumbres, lo tuvieron junto a los caballeros. Un día en que sus compañeros de cautiverio estaban tristes, él, que era de carácter alegre y jovial, lejos de aparecer triste o airado se mostraba, más bien, bromista y gozoso. Uno de ellos afeó su proceder, cual propio de insensatos, pues se alegraba estando encarcelado. A esto respondió Francisco con voz firme: “¿Qué os figuráis de mí? Todavía he de ser honrado en el mundo entero". Como uno de los caballeros de su grupo hubiera injuriado a otro cautivo, todos los demás se propusieron hacerle el vacío; sólo Francisco no le negó su compañía y exhortó a los otros a que obraran como él.


Pasado un año y firmada la paz entre las dos ciudades, Francisco volvió a Asís con sus compañeros de prisión. Pocos años después, un noble de Asís se preparó con armas militares para marchar a la Pulla a conquistar dinero y honor. Cuando lo supo Francisco quiso irse con él; aspiraba a ser armado caballero por un conde de nombre Gentil; para ello se vistió de las ropas más preciosas que pudo, de suerte que, aun siendo más corto en riquezas que su conciudadano, le aventajaba en que era más largo en generosidad.


Cierta noche en que se encontraba completamente embebido en sus pensamientos, acerca del cumplimiento de sus propósitos, y ardía en deseos de emprender el viaje, fue visitado por el Señor, que, viéndolo tan ansioso de gloria, lo atrae en visión hacia ella y lo ensalza hasta su cumbre más alta. Durante el sueño de aquella noche se le apareció un personaje que lo llamó por su nombre y lo condujo a un palacio amplio y magnífico de una hermosa esposa, lleno de armas militares, tales como relucientes escudos y otras piezas, que pendían de los muros, trofeos todos de glorias militares. Y, admirando gozosamente en silencio qué podría ser eso, preguntó de quién eran armas tan relucientes y palacio tan hermoso. Y tuvo por respuesta que todo aquello más el palacio eran suyos y de sus soldados.


Al despertarse por la mañana, se levantó con especial alegría, pensando a lo mundano - como quien no había gustado todavía plenamente del espíritu de Dios- que con todo esto debería ser honrado como un príncipe magnífico. Y, juzgando la visión como presagio de futuro, se determinó a hacer el viaje a la Pulla para ser nombrado caballero por el referido conde. Tan inusitado era el gozo que le invadió, que producía admiración en muchos. A los que, extrañados de ello, le preguntaban por los motivos, les respondía: "Sé que he de llegar a ser gran príncipe". Ya el día inmediatamente anterior a la visión mencionada hubo en el un rasgo de gran cortesía y nobleza que se cree pudo acaso ser ocasión de la misma. Todos los vestidos elegantes y costosos que recientemente se había hecho los había regalado aquel mismo día a un caballero pobre. 

 Una vez emprendido el viaje y llegado a Espoleto para continuar hasta la Pulla, se sintió enfermo. Empeñado, con todo, en llegar hasta la Pulla, se echó a descansar, y, semidormido, oyó a alguien que le preguntaba a dónde se proponía caminar. Y como Francisco le detallara todo lo que intentaba, aquél añadió: "¿Quién te puede ayudar más, el señor o el siervo?" Y como respondiera que el señor, de nuevo le dijo: "¿Por qué, pues, dejas al señor por el siervo, y al príncipe por el criado?" Y Francisco contestó: "Señor, ¿qué quieres que haga: "Vuélvete - le dijo – a tu tierra, y allí se te dirá lo que has de hacer, porque la visión que has visto es preciso entenderla de otra manera".


Cuando se despertó empezó a pensar con suma diligencia en la visión Y así como en la primera visión había quedado como fuera de sí por la gran alegría y soñando en prosperidad temporal, en ésta, en cambio, se recogió todo él interiormente, maravillado de la fuerza de la visión; y con tal viveza la meditó, que aquella noche no pudo conciliar el sueño.


Luego que amaneció, alegre y sumamente gozoso se volvió a Asís a toda prisa, esperando se le declarara la voluntad del Señor, que le había mostrado estas cosas, y aguardando a que el mismo Señor le descubriera sus designios acerca de su salvación. Y, cambiando por completo de parecer, desistió de ir a la Pulla, deseoso de seguir la voluntad de Dios”.
3/ Vida primera de Tomás de Celano: fue escrita por el mencionado hermano en 1228, por mandato del papa Gregorio IX. Fue considerada la biografía oficial para la canonización de s. Francisco.  

“En efecto, un noble de la ciudad de Asís prepara gran aparato de armas, ya que, hinchado del viento de la vanidad, se había comprometido a marchar a la Pulla con el fin de acrecentar riquezas y honores. Sabedor de todo esto Francisco, que era de ánimo ligero y no poco atrevido, se pone de acuerdo con él para acompañarle; que si inferior en nobleza de sangre, le superaba en grandeza de alma, y si más corto en riquezas, era más largo en generosidad.


Cuando se había entregado con la mayor ilusión a planear todo esto y ardía en deseos de emprender la marcha, Aquel que le había herido con la vara de la justicia lo visita una noche en una visión, bañándolo en las dulzuras de la gracia; y, puesto que era ávido de gloria, a la cima de la gloria lo incita y lo eleva. Le parecía tener su casa llena de armas militares: sillas, escudos, lanzas y otros pertrechos; admirado y en silencio, pensaba para sí lo que podría significar aquello. No estaba hecho a ver tales objetos en su casa, sino, más bien, pilas de paño para la venta. Y como quedara no poco sobrecogido ante el inesperado acaecer de estos hechos, se le dijo que todas aquellas armas habían de ser para él y para sus soldados. Despertándose de mañana, se levantó con ánimo alegre, e, interpretando la visión como presagio de gran prosperidad, veía seguro que su viaje a la Pulla tendría feliz resultado.


Mas no sabía lo que decía, ni conocía de momento el don que se le había dado de lo alto. Con todo, podía sospechar que la interpretación que daba a la visión no era verdadera, pues si bien pudiera sugerir que se trataba de una hazaña, su ánimo no encontraba en ello la acostumbrada alegría. Es más, tenía que hacerse cierta violencia para realizar sus proyectos y llevar a buen término el viaje por el que había suspirado. Muy hermosamente se habla aquí por primera vez de las armas y muy oportunamente se hace entrega de ellas al caballero que va a combatir contra el fuerte armado, para que, cual otro David, en el nombre del Señor, Dios de los ejércitos, libere a Israel del inveterado oprobio de los enemigos”.

� Testamento de S. Francisco 23: “El Señor me reveló que dijésemos este saludo…” 


� Tres Compañeros 13


�  Nos fijaremos, de modo particular, en el Testamento de 1226  (autobiográfico), en la Leyenda de los Tres compañeros y en la Vida primera de Tomás de Celano (biógrafos de autoridad reconocida). 





� Cf. Biscontin Ch., La conversione di S. Francesco e la nostra oggi. 2ª Parte. Camposampiero (Padua), 2005. 


� Leyenda de los Tres compañeros 4-6 
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